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acción del 9 de Noviembre ... El deseo que me 
asaltó entonces de venir á la Guerra, á seguir 
la suerte de mis compatriotas, y el anhelo an­
terior, que ha llenado toda mi vida, de visitar la 
tierra de los Moros, vense ya realizados afortu­
nadamente. - ¡ Esta es A/rica! ¡ Aquél es Te­
tuán! ... La espada del soldado aventurero me 
asiste ahora, como ayer la lira del trovador ape­
sarado, como antes el báculo del peregrino que 
buscaba un nombre. - ¡ Todo es verdad en la 
vida! ... ¡ Quizá lo único que hay falso en ella es 
Ja idea de la muerte! 

¡ Morir! ... ¡ Yo no lo comprendo !-Cuando to­
das las ilusiones terrenales se realizan ; cuando 
toda. necesidad tiene su satisfacción en la Natu­
raleza; cuando todas las esperanzas mundanas 
llegan aqui abajo á seguro cumplimiento, ;. cómo 
no ha de realizarse, satisfacerse y cumplirse 
nuestro deseo de inmortalidad, nuestra ansia de 
conocer á Dios?- El amor, la gloria, la ambi­
ción, los ensuefios del artista y del poeta, todo 
llega á convertirse, al ftn, en hechos evidentes y 
tangibles, en logros materiales ... -¿ Cómo ha de• 
ser vana quimera el ideal más sublime, la inspi­
ración más constante de nuestra alma? 

¡ Ah, si! ¡ La muerte es mentira !-La muerte 
es despertar de un sueiio, como dijo nuestro 
gran poeta. 

XXXII 
De c6mo celebró el Ejército de Atrlca los dfas del Prín­

cipe de Asturlas.-Oombate solemne.-Nuestra Intan­
terfa forma el cuadro.-El Conde d'Eu.-La Oaballe­
rfa espal'lola y la marroquf.-Oran Parada. 

rampamcnto de Ouad-el-Jclt1, 24 de Enero. 

Después de tres días de completo descanso 
para todo el Ejército (menos para los Ingenie-
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l'OIJ, quienes han trabajado sin cesar en el Jre. 
tlucto de Za Estrella), despertónos ayer, 23, la 
poderosa voz de cien caiiones, que, reson~do en 
mar y tierra con redoblados ecos, nos hizo sos­
pechar ¡¡i Re habria prolongado nuestro sueilo 
más de lo permitido, é irian ya muchas horas 
de reñirse una gran batalla á que estariamos 
faltando ignominiosamente. 

Empero poco después observamos que el ale­
gre toque de diana se unia al ronco són de tan 
extraflo cafloneo, lo cual queda decir que estaba 
amaneciendo en aquel instante ... (Y, en efecto, el 
lienzo de nuestras tiendas filtraba apenas una du­
dosa claridad.)-¿ Qué significaban, pues, aque­
llos cañonazos tirados tan á deshora? 

Pronto supimos que estábamos á 23 de Enero, 
dfa de San Ildefonso, y dia, por consiguiente, del 
presunto heredero de la Corona de Es paila .. . -
Aquellos caílonazos eran, por consiguiente, sal­
vas de pólvora sola. 

Todos opinábamos lo mismo. Un dfa seme­
jante no podia pasar como cualquiera otro. LoR 
Moros acudirían, como siempre, al reclamo de 
nuestros callones : si sabian que celebraban una 
tiesta, para turbarla, y si babian tomado los dis­
paros por un segundo desafio, para recoger el 
guante J sostener el duelo al abrigo de sus nue­
vas trincheras. 

EquipóRe, pues, de guerra todo el mundo deR­
de la primera hora del dia ; ensilláronse los ca­
ballos preventivamente; di6se la orden de acele­
rar los ranchos; requiri6 sus armas cada uno, ,Y 
cundió, en fin, vor todo el Campamento aquella 
febril animación y bárbara alegria que son Jll 
entre nosotros indicio cierto de la proximidad 
del combate. 

Y el caso fué que nuestroR preRentimiento11 se 
cumplieron. 
-¡ A caballo! (se oyb decit· en el Cuartel Oc-
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nex·al á eso de las nueve). ¡El general O'Donnell 
va á montar! ... ¡ Parece que se ven Moros! 

Montaron, pues, también los cuarenta ó ~in­
cuenta jefes, oficiales y agregados que constitu­
yen el Cuartel General, y seguido de ellos y de 
su escolta de Carabineros y Guardias civiles, 
tomó el General en Jefe el camino del Redtwtn 
de la EstreUa, atravesando por todos los Cam­
pamentos, que le batieron Marcha Real, según 
es de Ordenanza. 

El RedU,Cto se halla bastante adelantado. Cons­
trúyese eon tierra y hojas de pita, y su destino 
es conservar la comunicación entre la Escuadra 
y el Ejército el dia que éste avance hacia Te­
tuán.-Protegian ayer los tra.bajos dos Escua­
drones de Caballería, un Batallón de linea y un 
Escuadrón de Artilleria de á caballo, á las ór­
denes del renombrado brigadier Villate. 

Más de una hora permaneció el general O'Don­
nell en aquel Reducto, dando instrucciones para 
su pronta terminación y estudiando los intentos 
del enemigo. Pero éste no se separaba de sus ar­
tilladas trincheras, como si, en lugar de prepa­
rarse á atacarnos, esperara una acometida de 
nuestra parte; lo cual nos hizo discurrir del si­
guiente modo: 

"Los Moros recuerdan sin duda que nuestro 
Ejército celebró el dfa de la Reina inaugurando 
la Campafia, y temen que hoy, por ser dia del 
Príncipe de Asturias, demos el ataque á Te­
tuá,1i." 

Con •gran placer (me atrevo á asegurarlo) lo 
hubiera hecho asi el general O'Donnell; pero 
aun necesitaba y necesita preparar muchas co­
sas antes de volver á tomru· la ofensiva (entre 
otras, recibir y montar el tren de sitio). Por con­
siguiente, ayer maiiana, viendo á los Moros á la 
defensiva, regresó á Fuerte Martfrn,, no sin pro­
fundo sentimiento del Ejército. 
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Cna hora habría pasado desde que volvimos á 
nuestras tiendas, y proyectaba ya cada uno la 
mejor manera de emplear el ocio, cuando vol­
,ió á esrucharse la misma voz que por la ma­
ñana: 
-¡ A caballo! ¡ El general O'Donnell va á i-a­

lir ! ... ¡ Parece que nos atacan los Moros! 
A todo esto serían las doce, y brillaba con 

gran esplendor uno de esos hermosisimos diai­
de Enero que tan frecuentes son aqui y en An­
dalucia. 

Todos volvimos á montar, teniendo que meter 
espuelas para alcanzar al general O'DonneIJ, 
quien ya atravesaba nuestros Campamentos dan­
do órdenes por si mismo. Al general Ros 1c 
mandó que lo siguiese con su Cuerpo de Ejér­
cito; al general Galiano, que avan11ase también 
con la División de Caballería, y al general Rios, 
que adelantase algunos Batallones por '1a iz­
quierda, para protegerla en caso necesario, mien­
tras que dos Escuadrones de 1Artillerfa de á ca­
ballo y una Compañia del Tercero de Posición 
emprendtan la marcha rápidamente. 

Entretanto, el enemigo, cansado de esperarnos 
delante de sus tiendas, se nos venía encima por 
todos lados, proponiéndose quizá apoderarse dr 
las nuestras, ó meramente con el santo fin de 
verter sangre española. 

Al lle~ar O'Donnell al Red1wto de la lflstrella., 
ya se encontraban á tiro de fusil numerosos 
enjambres de Infantería mora, mientras que su 
Caballería (más copiosa y regular que nunca) 
d,escendía por la. derecha, rebasando nuestro 
frente, y nos amenazaba por aquel ,flanco, bien 
que desde el lado allá del río de la Judería, 
que aun no se habia atrevido á pasar.-¡ Siem­
pre la rnedia luma,/ ¡ Siempre el afán de envol­
vernos! 

El animoso brigadier Villate esperaba tran-
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quilo la. llegada del General en Jefe, defendiendo 
el Reducto con sus escasas fuerzas; pero tan há­
bil y valeroi:;amente, que teni3: á rap por todas 
partes los intentoi:; del enemigo, sm apartarse 
del puesto que estaba llami~d? á sostener., . 

• La ~ituación podia ser critica, y no debia pe1-
derse ni un momento ... -llientras llegaba la In­
fantería (que, naturalmente, no habia podido se­
guir el galope del Cuartel General), el Conde de 
Lucena mandó avanzar por el Oanco derecho al 
general Garcia con doscientos caballos y con 
unas guerrillas de Cazadores, que el general Us­
táriz situó convenientemente, quedándose con 
ellas y dirigiendo sus comprometidas operacio­
nes en medio de un incesante tiroteo.-Porque 
hay que advertir que entre nuestras posic~onel'l 
y el Ejército enemigo habia una larga. serie de 
pantanos y lagunas, y que la acción estaba em­
peiinda entonces de margen á margen; lo cual 
no podia dar otro resultado que mayores ó me­
nores bajas en unas ú otras filas. 

La Caballeria árabe, que seguía con·iéndose 
hacia el mar por la derecha, volvió -pies atrás y 
i,¡e replegó al centro del llano no bien vió a,·an­
zar aquella recia, aunque reducida, falange de 
jinetes nuestros.-Y fué que los ~foros compren­
dieron que nosotros, caminando siempre trans­
versalmente, hubiéramos concluido por cortar 
su linea y dejar aislados y prisioneros (entre 
nuestros caballos, el mar, Cabo Negro y nuestro 
Campamento) á cuantos se habian atrevido á 
aproximarse á la playa. 

Condensóse, pueR, el enemigo sobre nuestro 
frente, en tanto que nuevas fuerzas, viniendo del 
lado de Tetuán, nos amenazaban ya por la iz­
quiercla.-Es decir, que en un instante cambió 
por completo la mutua posición de los comb!Í­
tientes y el plan de ataque de los Marroquies. 

Estas continuas y rápidas mudanzas de los 
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Moros son indudablemente, babilisimas, y po­
nen á pru~ba, la preri_i;ión y la pacie~ci~ de los 
Generales mas expemnentados. - ¡ ~adte ~mbe 
cómo se las componen unas tro1ias tan desorga­
nizadas para comunicar á cada momento nuevos 
designios; para obl'ar concertadame~te en l~s 
eircunstancias más imp1·evistas; parn 1r y vemr, 
variar <le objeto, volrer al intento que aband~­
naron, 6 disiparse como el humo, y todo el_lo u~n­
forme v i:;imultáneamente, según las pel'1pecias 
de la lucha !-Acaso no es ciencia ni obedecen á 
premeditadas instrucciones, sino que todos ~­
cada uno se guian por un maravilloso instinto, 
semejante al de los ejércitos de abejas 6 de hor­
migas. 

De cualquier modo, el general O'Donnell no 
habia distraído sus fuerzas por la derecha, cuan­
do parecía formalizarse allí la lucha, ni menoi,¡ 
dejado desamparada su izquierda; antes bien 
babia previsto la nueva evolución de los ~foros, 
~- los aguardaba por el centro, con la Artillerin 
dispuesta, apuntando precisamente al sitio en 
que habian de intentar el segundo ataque. 

Vinieron, pues, contra nosotros milJares de in­
fante¡,¡ y de jinetes, lanzando bárbaros gritos, r 
llegaron á la orilla de las lagunas del frente, ha­
ciendo vivisimo fuego ... Pero en esto empieza á 
tronar nuestra Artilleria: una espesa cortina de 
humo nos roba por un instante la vista del ene­
migo; y, cuando se aclara la atmósfera, vemos 
huir por todos lados á peones y caballeros, mien­
tras que algunos se afanan, con riesgo de su 
vida, por arrastrar lt los muertos y heridos qne 
acaban de morder la tierra ... 

Sin embargo, no se ha acabado la acción ... -
¡ Vive Dios, que la morisma es una brarn gente! ... 
¡ Apenas repuestos de la primera sorpresa, estu­
dian la colocación de nuestros caffone¡,; aclaran 
11nR ~lnR. J' vuelven nl míi::1mo lugnr que nt·nhnu 
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de bañar en i,;angre, esgrimiendo sobre su ca­
beza laR argentadas espingardas ~· tirando con­
tra nosotros en el momento de revolver su8 ca­
ballos! ... -Los de Infantería, por su parte, xe 
arrastran cautelosamente entre la hierba; sm­
gen de pronto ante nuestra vista; hacen fuego 
con la presteza del relámpago, y vuelven á arro­
jarse al suelo, tal y como los fantasmas :-e hun­
den por escotillón en los teatros ... 

Por lo demás, así entre los jinetes como entre 
los peones, babia ayer gentes nuevas, ó que, á lo 
menos no recordábamos haber visto hasta en­
tonces'.-Una pintoresca variedad de tl'ajes ba­
bia sucedido á la antigua uniformidad de sus 
blancas ó pardas vestimentas. Quiénes vestían 
largos ropones encarnados, quiéne.11 alquiceles 
azules y casquetes rojos; babia muchos con jai­
que negro, y no pocos con abultados turbantei­
v ancho calzón amarillo ó verde; pero todavia 
ia generalidad llevaba la clásica y monumental 
vestidura blanca, siquier en todos se notara máx 
lujo y m1tentación que en los demás combates ... -
Indudablemente, ayer no8 las hubimos con tro­
pa.9 de rey, con xoldados impe1·iales, con la flor 
del Ejército marroqui. 

Nuestros caiíones acabaron de despejar el 
frente.-El general O'Donnell se corrió entonces 
un poco á la izquierda para seguir los movi­
mientos del enemigo (r¡ue el humo le impedía ver 
en el otro lado), y desde alli percibimos todo el 
Ejército moro, dispe1·so ya por la llanura, y en 
actitud de volver á sus Reale!!, cual si ya se hu­
biese penetrado de la inutilidad de sus acom<'­
tidas ... 

Pero, en eflto, cie1•ta guerrilla de la División 
del general Rim, pasó temerariamente una Ju. 
guna próxima á la Ad1t(l!na, y, llevada de un ex­
cesivo ardor, cargaba, 6, por mejor decir, persc­
guh\ á la C'aballerfn mora;- lo cnnJ, si era <'ll 
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cierto modo una imprudencia, uo dejaba de ser 
al m.i¡;rno tiempo un alarde de valor heroico que 
nos hizo µal pitar de ol'gullo.-¡ Ah! Nuevos en 
esta Guerra; ansiosos de recibir el bautismo del 
fuego y de la gloria, aquellos soldados vefan ale­
jar11e al enemigo xin haber tenido ocasión de de­
mostrarle y demostrarnos á nosotros que eran 
dignos de figurar al lado de los vencedores de 
tantos combates; y, llenos de noble impaciencia, 
buscaban una ocasión de luchar con él separa­
damente y de Ycncerlo por si solos. 

Los Marroquies vieron á aquellos valientes se­
parados de sus compaíleros por una '.lncha lagu­
na; y, creyendo llegada la hora de la venganza, 
rolvieron l-iobre sus pasos y se dirigieron en con­
~iderable número contra la incomunicada gue­
rrilla ... 

Pero el general Riox volaba ya también en i-u 
auxilio, después de haber tratado (algo tarde) 
de eoutener tan intcmpesti\•o arro.io. Lanzósc, 
pue..~, en la laguna á la cabeza <le un Batallón 
del Re~imiento de Cantabria; atraves6 las on­
da!$ á paso de carga, con l'l agua hasta la mitad 
del cuerpo, y, unidos ya todo¡.¡ á. la guerrilla, co­
rrieron al enC'nentro de loR Musulmanes. 

Mas 8i el general Rios habín sextuplicado la 
fuerza aislada que trataban de aniquilar los }[o. 
ros, éstos, en cambio, habian centuplicado las 
huestes con que Yenian contl'a ella ... -¡ Puede 
decirse que todo sti Ejército se dirigía ya hacia 
aquel atrevido Batallón, rodeándolo, envolvién­
dolo, acosándolo ferozmente, sin consideración 
alguna al fuego de nuestra .\rtilleria ... -¿ Qué 
les importaba moril', i-i J·n estaban seguros de 
matal''! ¡ Mermarán en buen hora nuestras gra­
nadas sui, enfurecidas huestes; pero el Batallón 
tlc Cantabria habia caido en su poder, y no de­
.inrian escapar la pre1:1a ni aun 6. costa de torln 
In sangre marroqui ! 
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¡ V aua ilusión!-¡ Quimérica jactancia! - ¡ El 
Batallón se defenderá por si mismo del formida­
ble enemigo que lo cerca, y el general O'Donnell 
castigará á los insensatos que amenazan des­
truirlo! 

O'Donnell habia empezado por mandar al .ge­
neral Rios que se detuviera, viendo mejor, sin 
duda, desde el lugar en que se encontraba situa­
do, el espantoso riesgo que iban á correr los de 
Oootabria ... 1 pero las lagunas impiden que la or­
den llegue con oportunidad.-Decide entonces 
correr en su socorro, y aun aprovechar aquella 
ocasión para derrotar nuevamente á los Africa­
nos, haciéndoles pagar caro su intento ... 

Su plan es instantáneo, enérgico, decisivo, 
como las circunstancias.-El general Galiano, 
jefe de la Caballeria, saldrá al escape por la 
derecha con los dos Escuadrones de Lanceros de 
Farnesio1 con una sección del Regimiento de 
Albuera, y con la Escolta del General en Jefe, 
compuesta de Carabineros y Guardias civiles de 
Caballería; lo arrollará todo; pasará por pan• 
tanos y lagunas; envolverá el llano, trazando un 
ancho semicírculo, y cruzará como una tromba 
por en medio del Ejército marroqui, hasta colo­
carse al lado del Batallón de Oantab-ria.-El ge­
neral Rios, entretanto, avanzará de frente con 
su Cuerpo de Ejército; se arrojará también ~or 
en medio de las lagunas, y volverá en auxilio del 
general Ros cuando se haUe á la misma altura 
que él.-El brigadier Morales de Rada, de lu 
División Ríos, seguirá el movimiento iniciado 
por Oantabt'ia, y protegerá á Galiano, cargando 
con su Brigada de infantes al mismo tiempo que 
la Caballería.-La Artilleria, en fin, marcharn 
también de frente; salvará todos los obstáculos; 
penetrará en el agua como todo el mundo, y Sl' 
colocará en terreno sólido al lado de la In°fan• 
ter1.tt del TlllRCER ÜUERPO, 
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Comunicado el plan á los que han de ejecu­
tarlo, las cornetas tocan ataque; las trompetas 
de Caballería repiten la tremebunda señal; par­
ten nuestros jinetes por la derecha á galope 
tendido, y el TERCER CUERPO se lanza al agua 
Hin vacilar un punto. - El General en Jefe, con 
su Cuartel General, ya al frente de la Iufan­
terfa ... 

Mil vh·as, mil voces de "¡ Adelante, y á ellos!" 
resuenan en todas partes.-Los soldados cami­
nan cubiertos por el agua hasta la cintura ... , 
pero conservan la formación y avanzan impetuo. 
samente.-Alguno cae ... , .v desaparece bajo loll 
turbios cristales de la laguna; mas, entretanto 
que consigue levantarse, vese aún sobrenadar su 
brazo derecho empuñando la carabina ... 

-¡Ouic"lado ~01¿ las anna-8! (gritan los jefes). 
¡Que no se mo7en,! 

-(No ha,y cuidiado!-responden los que caye­
ron, alzándose con el semblante lleno de lodo 
pero inflamado y sonriente. ' 

-Ya queda poco... ¡ Adelante! - gritan 111á:­
allá los oficiales. 

-Ya. queda poco ... -repiten los soldados para 
infnnditse ánimos unos á otros. 

Y así llegan á la orilla opuesta.-Y, según vau 
llegando, se alinean como en una parada. 

La forma de los pies y el color de botines y 
pantalones desaparecen bajo la masa de ba1T~, 
que han so.cado de las lagunas ... ¡ Y así emp1·e11-
den el paso de ca1·ga ! ... ¡ Asi corren al cncucutni 
del_ enemigo ! 

La Artille1•ia, en tanto, cruza los panfaum; al 
trote, con agua hasta los cubos de las ruedas ,. 
ocultándose enteramente entre los borboto~ex 
de espuma que sallnu á su ali·ededor ... Las mu­
las bracean en las ondas y en el fango sin en­
contrar fondo duro en que apoyar las n'ianos.­
Pero cruje el !Migo de los Artilleros; mil grilox 

~~l H 



de ¡BalGI ¡Bola/ alientan al ganado ... , y toda 
las piezu pasan milagrosamente, sin que baya 
volcado ni una sola. 

Con todo, ¡ en un tránsito semejante se han 
empleado ocho, diez, doce minutos! ... -¿ Qué ha 
sido durante este tiempo del amenazado Bata­
llón de Ctmtabria1 

¡Oh dicha! ¡Oh gloria! ¡El Batallón de 0011-
tabria ha formado el cuadro! 

El general Bfos y su Estado Mayor etitin en­
cerrados dentro de él.-Una legión inmensa de 
jinetes árabes lo rodea, acometiéndole por los 
cuatro lados al mismo tiempo, pero sin deci­
dirse á asaltar aquella viviente fortaleza. ¡ En 
todas partes se encuentran frente á frente de 
redobladas ftlas de aoldadoR. que ( con la bayo. 
lleta calada unos y en actitud de resistirles 
cuerpo á cuerpo, y otros con las carabinas á la 
cara, haciendo un fuego nunca interrumpido) 
forman cuatro murallas de fuego r hierro, á la 
que no osan acercarse los asombrados MoroR !­
¡ Algunos temerarios que He atrevieron á lan­
zarse contra ellas á todo el correr de sos corce­
les, esperando conmoverlas y desordenarlas, se 
revueJcan ~·a en su propia sangre y en la de su, 
nobles brutos, dentro de In región de fuego que 
rodea el cuadro! 

¡ Loor á los yalientes de Cantab,'ia, los pl'ime­
ros que decidieron ayer la cuestión de si nues­
tros soldadoR se mantend.rfan inmóvileR en me­
dio de la Caballerfa enemiga! ¡ Loor al biHofto 
Batallón y á sus bravoR jefes y oftciales ! 

Allf, vuelvo á decir, dentro del cuadm, esta­
ban el general Rios y su Cuartel General, y asi­
mismo se habfan encerrado en él la Sanidad, la 
M6sica, el Capellán y el ilustre coronel Naneti, 
que mandaba el Batallón de Cantabria.-En 
t>llos velase ti los heridos (que también los hubo) 
á los cuales hacian tranquilamente los médi 

primera cura (1).-Nosotl'OII aplaudfamos en 
intimo de nuestro corazón á todos aquellos 

fllientes, mientras que los Escuadrones de Lan­
Y nuestra restante Caballeria, que acome­

~ por la derecha, cargaban ya impetuosamente 
• l<»1 jinetes enemigos ... Estos corren ... Aqué-

08 los persiguen, los alcanzan, pasan por en 
o de ellos, y los alancean y acuchillan sin 

ledad ... -En pos de los nuestros cae una lluvia 
balas que les dispara la vil morisma ... -¡ Pero 
elantan siempre, y, para un Espallol que cae, 

flledan por el polvo diez 'Marroqules !-Asl re­
rren todo el llano, que loa lfol'OII abandonan, 
r 6ltimo, apartándose del heroico y ya liber­
do Batallón de Cantabria... Y asi llega la 

fuerza espaflola al pie del Campamento enemigo, 
4oode se para y se rehace en formación, espe­
rando nuevas órdenes del General en Jefe. 

Un Lancero se presenta entonces al valeroso 
rigadier D. Francisco Romero Palomeqoe, que 

capitaneado eRta brillantfsima carga, y le en­
trega uo estandarte que ha cogido á la Caballe­
rta mora, dando muerte al que lo llevaba ... -
• Bien por nuestra Caballerla ! ¡ Era la segunda 
m que luchaba cuerpo ó cuerpo con la Ara­
be; y ayer, <'omo el dfa de Castillejos, recogfa 
en prenda de victoria una bandera mahome­
tana! (2). 
. Al }!lf&mo tiempo daban parte de qup un joven, 

U) Uno de elloe fu~ el coronel l'nl'nle, Jefe ti,• J.latado Ma• 
,_ de la DIY11l6n rec1,n llepda, 7 hermano de aquel otro 
IIIODel Pueate, aml,o mro 17 tamb1'a Jefe de Etltado :Ya7or), 
• marl6 del ~lera en Ceuta. 

C2) El memorable beebo de armu que acabo de l'(lferlr ,a-
111 al cltado brlpdler D. Francl11eo Romero Palomeque. Jefe 
te la Brlpda de l.aattroa, uaa bonroer■lmo 7 Npttlal rerom• 
PIiia. 

ID el Certamen literario ~lebrado ca rl Ateal'O de CAdls. 
eltuo D. Jllusmlo Quljano el pl'l'mlo, qur conllatra l'n na■ ?LOa D■ ORO. ¡)01 la poe11la titulada FIi, B•pmuua ,, 0111/dad: 

A. la Dllda dt la■ n■vta de C'ol6a d~I puerto de Po 1111." 
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casi un nifto, de bella y BU&ve 6.sonomia, vestido 
con el uniforme de alférez de Háaru de la 
Pri,noe,a, se habla incorporado á loa Lanceros 
y tomado parte en la carga, distinguiéndose por 
111 arrojo y bravura.-Era el Conde d'Eu, nieto 
del illtimo Bey de los franceses, Luis Felipe I de 
Orleans. 

Dejamos á nuestra CabaJleria muy cerca de 
loa Campamentos moros, y all1 se reunieron tam­
bién á los pocos instantes el TBRCBR CuHPO y la 
Artilleria con el General en Jefe y su Cuartel 
General ... 

De buena gana hubiera mandado el Conde de 
Lueena dar un asalto é las tiendas de los Marro­
qules ... -¡ Todos los semblantes expresaban este 
deseo, y la solemnidad del dla estimulaba lOt1 
Animos é tan gloriosa empresa !-Pero eran las 
cuatro de la tarde: dos horas det1pués Merla de 
noehe, y estábamos á más de una legua de nues­
tro Campo, sin vlveres, con poewi municiones y 
sin nada dispuesto para tan importante opem­
ción, que implicaba un <'ambio total en nuestro11 
propios Campamentos, en el plan de campafia y 
en 1011 clllculo11 prudentisimos de O'Donnell; el 
cual no quiere fiar nada á la suerte, como lo fió 
en mal hora el imprudente D. Sebnl!tián de Por­
tugal... 

No babia, por tanto, otro remedio que 1,mun­
eiar una vez m{111 ll apoderarnos de un Campa­
mento,que tentamos casi bajo la mano ... 

Al 11brtne el pliego que eontenla f-1 nombl'f' del autor, b11IIA• 
N!Dllt', en otro eob~, estos d1111 venoe: 

No he ('ll('rlto, no, para la itlorla mla : 
He P11Crlto 8010 para ajena gloria. 

• \quel aolire PDC<'rrnba unn curta llrmada 1ior ••I autor, ~a 
que cedfa In FWR D11 ºªº "d 1111 o~ciGI qlHI ,e dlllUl{IIIMl"O flO' 
H 1>nUa111, lleclto de armo, tn lo Guffi'o de E•ol• o,m JI .. 
,nieco,•. 

Remitida la FLOR al General en Jefe del l!lJérclto d11 Ahira, 
la condrl6 ul dicho iwnor Brt.irndler por ~u comportamiento ea 
la a«l6n que 1·01 relatando. 

DUBIO DE LA OUIR8A Da AFluCA 

-¡ Dejémoslo ! ¡ Otra vez será ! ( declan los je­
es A las tropas, para consolarlas del sacrificio 

que se les pedia de no ~mpeilar ayer tarde otra 
refriega). ¡ Es cueatión de algunos dias ! Cuando 
il General en Jefe diee que no conviene, sus ra­
aones le uistirin para ello. ¡ Pero no tenpia 
duda de que pronto dormiréis dentro de e888 
tiendas! 

Ordenóse, pues, la retirada, de cuya dirección 
aeencargó el general Garcia ... -Y aqui principia 
la parte más solemne de la jornada de ayer. 

La tarde era tan apacible y deliciosa como ha­
bla sido la mailana. El Sol se ocultaba detrás de 
f'etuái., haciendo reverberar los elegantes almi­
nares de sus mezquitas y resaltar más y mlls la 
blancura de las casas sobre el verde purisimo de 
las colinas ó sobre el azul intenso de los cielos. 

Algunas granadas pasaban zumbando por en­
cima de nuestras cabezas, para ir ll caer en el 
Campamento enemigo, que no respondla á nueA­
tro fuego.-Aquellos disparos parecian los 6lti­
mo.s truenos de una tormenta pasada, y eran el 
'6n1eo rumor que interrumpia el silencio de la 
Naturaleza, 1mmida en no sé qué Sllefto majes­
tuoso. 

La retirada de la Infanterla babia princi­
piado, y nosotros, desde lo alto de la llanum 
Vefamos moverse por las praderas remotas nues: 
tros compactos Batallones, que marchaban or­
denada y tranquilamente, reflejando 1011 últimrn1 
rayos de Sol en sus triunfantes bayonetas. 

Por otro lado, la Caballerla, inm(rril y tendida 
en batalla, como protegiendo aquella Óperación, 
entregaba ll la suave brisa de la tarde la!! Yi11to. 
tas banderolas de sus lanzas, que ondulaban gra . 
closament.e como las amapola11 entre los trigos. 

La Art11lerfa, en fln, después de haber cailo­
llllclo muchas veces el Campamento africano y 
ne l'fendo ya por ninguna parte enemf gos que 



dispersar, tornaba lentamente hacia la playa, 
uemejindose su largoe y maclzoa trenes, dibu,. 
jados en obscura silueta sobre el verde lumin080 
de los prados, á aquellas comitivas de carroa 
griegos que se ven en los bajorrelieves de Fidlu, 
y que representan el bélico poderio de Agesilao 
ó de Epaminondas. 

¡ Ah ! ¡ Yo no he visto en toda la Campafta un 
cuadro de guerra tan clúico y aparatoso como 
el de ayer!-La amplitud del terreno, las gran­
des distancias ocupadas por nuestras tropas, y 
la pura diafanidad del ambiente, prestaban fan­
tútica grandeza ll la perspectiva. 

Partimos, por último, también nosotros.-El 
Cuartel General de O'Doonell se habla aumen­
tado con el de Ros de Olano, con el de Rios y 
con Prim y algunos ayudantes suyos que hablan 
acudido como espectadores al teatro de la ac­
ción.- EramoH, pues, más de cien jinetes, de va­
riado uniforme, de distintas armas, de diversas 
graduaciones, paisanos algunoM, otroH extranje­
ros, todos amigos ... 

l\larchábase Hin formación ni orden, en ani­
mado y revuelto gruJ)o, al trote de los impac:ien­
tes caballos, alegres como nosotroR con la expec­
tativa de un próximo descanso ... -Los Generales 
iban reunidoH, al frente de tan lucida cabalgata. 

De pronto hizo alto el General en Jefe, con lo 
que ya supondréht Me detuvo también todo el 
mundo, y bm1cando con la viRta al Conde d'Eu, 
c1ae formaba parte de la comitiva, exclamó cere­
moniosamente: 

- llonHeiior .. . 
El Princi))e llevó HU mano {1 la visera, r Me 

acercú á O'Donnell. 
-llonHeiior (prosiguió ét1te): Vuestra Alteza 

ha hecho hoy sns primeras armas con la bizarrfa 
propia de lm1 que llevan el ilm,tre apellido d~ 
Orlean,, habiendo ai'ladido un nuevo timbre A 

los muchos que distinguen su augusta Casa. Yo 
me ufano de que V. A. haya recibido bajo mis 
6rdenes el bautismo de fuego, y tengo la bonra 
de nombrará V. A., en uso de las facultades que 
me ha conferido S. ll. la Reina de Espafla, Ca­
ballero de la Orden Militar de San Fernando. 

Asi diciendo, el General en Jefe pidió á uno de 
us ayudantes una plaea de dicha Cruz que lle­

vaba al pecho, y la entregó al joven Conde d'Eu. 
Este, ruborizado y conmo,•ido, dió las gracias 

al general O'Donnell, y colocó en su dormán de 
Hdsar la insignia espailola, con tanto orgullo 
como alegria. 
................... .. ........ ...... : ....... . 

Volvimos á pasar las Lagu11M. 
Una vez á la otra orilla, empezamos á encon­

trar los Batallones que regresaban del combate, 
y que, á la aproximación del General en Jefe, se 
iban formando en recias masas.- Con gallardia, 
pues, y un aire marcial que no les hubiera dado 
el mejor artista, presentaron las armas al que 
tantas receR los habia llevado á la victoria; y al 
mismo tiempo las músicas tocaban la llarcha 
Real, cuyos magniftcos ecos se prolongaban por 
la serena atmósfera, hasta resonar en laR mon-
tailas vecinas.. . . 

¡ Era, si, una Gran Parada! ¡ Era, casualmente, 
la celebración de la fiesta nacional del dia ! 

Y el Cuartel General a,·anzaba; y allá, de mu~· 
fejos, otro11 BatalloneR, que rnminaban hacia su 
Campo, le enviaban el mismo 11aludo; y la armo­
nia triunfal no cesaba ni un momento, Rino que, 
por el contrario, reRoni1ha {l la vez en diferenteH 
regiones de la Llan11ra ... 

Anochecia ya.- Deh-íu1 de nosotrOf! iba esta. 
bleeléndose el cordón de escuchas ó de centine­
las que guardan nuestrof! Campamentos por la 
noehe.-Es decir, de trecho en trecho quedaba 
un soldado solo, con su arma al brazo, inmóvil 



., como clarado en su puesfo.-.\.quello, risto :1 
l'ierta düitancia, de Oriente á Poniente, comn 
nosotros lo Yeíamos, en la hora fantástica del 
obscurecer, y en una planicie tan desarbolada. 
producía un efecto mhiterioso. pues se dijera que 
aquella fila de hombres solitarios, cuyos som­
hríos cuerpos se destacaban y perfilaban en ne­
i,:-1·0 sobre el diúfano ambiente del erepúsculo. 
l'ra uua sei-ie de gigantes que tocaban con la en­
heza en el cielo, ó una hilera de espectros lut'­
t nosos que venían del campo enemigo á recla­
marnos la vida que acabábamos de arrebatarle~. 

Ganamos, al fin, las trincheras por un punto 
donde, en virtud de orden del General en Jefe. 
se aguardaba el Batallón de Oantabria, formado 
en masa y con la bandera desplegada al viento ... 

O'Donnell paró su caballo frente al bizano 
na tallón, y lo arengó de esta manera: 

''-¡Cantabl'ia ! El primer dia que habéis en­
trado en fuego os habéis rondncido romo un R:t­
tallón de aguerridos veteranos. Esto,r muy satis­
fecho de n1estro esforzacl.o comportamiento.­
Roldados: ¡ Yfra la Reina!" 

Bste vira fué contestado umínime y ardiente­
mente, y seguido de oti·o al general ·o•nonnel l. 

Uu momento der;pués desran!lúbamor; todos en 
1111estras tiendm,. 

Así terminó aquel paseo militar y dió fin la 
jornada del 23 de Enero, que nos costó ocho 
111uer1os, cincuenta heridos y cuarenta contusos. 

Réstarne decir que el Rjército de Africa ha de­
xeado que la bandera cogida ayer á los :\foros 
sea regalada al Príncipe de Asturias, á q11ien se 
cledicó desde el primer momento la aeción, á fin 
ele solemnizar sus días. 
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XXXIII 

l .a noche !le~pu<·~ ele una ac-ción. 

El mismo dl11. 

Con motivo de esta propia festividad, anoche 
hubo en algunas tiendas un rato de animada 
soirée, en que se cantaron coros, se bebió al­
guna botella de buen ,'ino, se jugó con mode­
ración, se contaron cuentos, Ne refirieron histo­
rias de amores, se ensayaron las fuerzas ccha11d() 
el pulso, se escribieron versoi- aun por los más 
profanos, se disfrazaron de )loros algunos hom­
bres graves, y se rió, en fin, ú má!I no poder, y 
con razón 6 sin ella, hasta que sonó el toque de 
silencio. 

Yo asisti !t la tertulia de los jefes y oficiales 
de Carabineros de la e.-;colta.-A uno le habían 
matado el caballo; otro hal.lia perdido el sar­
gento de toda su confianza; el de más allá se cu­
raba uua ligera herida ; algunos nombraron dos 
ó tres veceR á cierto compañero que acababa de 
mo,fr del cólera en Ceuta, _y de quien se hablaba 
í1 propósito de ·su cama. 6 de su caballo (no me 
aeuerdo bien), que había quedado vacante ... ;­
pero todos estaban de muy buen humor. 
. Son estos Carabineros una bizarra y cordialí­

M1ma gente, acostumbrada á sufrir en tiempo de 
paz trabajos uo menos rudos que los que sopor­
t~mos todos ahora. Los servidos que preAtan, 
si.empre en deRpoblado, persiguimdo coutraban. 
distas 6 ladrones, les han hecho eonnaturali­
zarse con la soledad, con la intemperie, ron la 
hoguera del pastor, ton la desmantelada venta, 
c?n el miserable cortijo. Para ellos, pues lá 
hen~~ ei. un palacio, la vida de cnmpaila ~nn. 
fe"tmdacl, y ln pelea una feliz orni;;i6n de repetfr • 



en p6blico (como, por ejemplo, eeta tarde) 
IIÜllllOI hechoe de armu que tantas veces a 
metieron en secreto.-¡ Qué serenidad la suya 
¡ qué llaneza!, ¡ qué conocimiento de todo gén 
de pellpos !, ¡ qué experiencia del mundo y 
loe hombres!, ¡ qué resistencia contra el 811 
contra el hambre, contra las enfermedades, co 
tra lu inclemencias de la atm68fera ! 

Yo no ohidaré nunca el efecto que' me p 
duelan anoche aquellos hombres curtidos 
toda una vida de Asperos afanes, al verlos 
apillado grupo y fatigosas posturas, bajo el U 
m de su reducida tienda, tan contentos y sa 
fecbos como si no esperaran ni recordaran 
momento de mayor bienestar y reposo. 

Llamó, sobre todo, mi atención un teniente 
bastante edad, fuerte como una encina cen 
nula, que bebfa en silencio, echado boca aba 
sobre un cajón que babia tenido municiones. 
Cuando 11e entonó el coro en que vinieron i 
rar las libaciones, todo el mundo cantaba u 
estrofa, cuyo principio era: 

i A beber 1 I A beber!, etc. 
El viejo Carabinero (catalán, si no me eq 

voco), en vez d repetir lo mismo que los dem 
deefa con una voz desapacible y ronca : 

;A ""'4r/ ¡A 1'i1'1rl, etc. 

Fuera intencional ó casual esta variante, si 
pre revelaba un consuetudinario apego á la vi 
tan franco y natural, que me hacia reir y ent 
tecerme al propio tiempo y mirar con cierto 
peto á aquel valeroso anciano que brindaba 
destamente po,· la con,en,aci6n. de su e«'iate 

Tal fué la noche de ayer.-En cuanto al d 
4le hoy, ha transcurrido monótonamente, 
alladir ni una ROia lfnea f mportante á mi lib 

• de memorias. 

XXXIV 
Jnramentoe 1 Pl'OlllefllUI de dOII llOJ'OII. 

Dla 211 de 1111,ro. 

Anoche hobo una ligera alarma: los Moroe 
leron en medio de las sombras {l derribar los 
bajos hechos en el Reducto tM la EatrdlG; 

ro nuestros centinelas los avistaron. y les hi­
n fuego, con lo que terminó el incidente. 

Hoy han llegado de Ceuta dos de los prisione­
moros que visité hace dos semanas, y se leM 

encerrado en el Puerte Martín, por cuya pla­
orma sC? paseaban esta tarde, dirigiendo á Te­

miradas de afectuosa pena ... 
Ambos se han ofrecido espontáneamente á 

rnos de espfas si 11e les _pone en libertad; y 
qnque la ¡,roposición tiene todos los visos de 
tratagema esencialmente moruna, el General 
Jefe ha accedido á Holtar á uno de ellos, con­

derando que lo peor que puede sucedemos si 
Do vuelve, es tener un cuidado menos y un ene­

igo mAs; pero enemigo que aterrará ll sus 
patriotas cuando leM describa nuestra fuer­

u, nuestro poder, el número de nuestros caiio­
nes, la fabulosa abundancia de municiones y vi­
Yeres que tenemos de repuesto, y otras muchas 
f0888 que habrá observado en Ceuta, en el mar 

en nuestros Reales. 
Sin embargo, el prisionero no ha sido puesto 
libertad sin ciertas condiciones, que han dado 

{l interesantfsimas escenas ... 
Primeramente, Re sometió d loM dos Moros la 

nesti6n de cuál de ellos había de quedane en 
~•tro poder como garantfa de la próxima 
:flelta del campamento africano ... -LoA prlaio­
ieroa de que ae trata 110n el primc,-o y el te,-ce,·o 
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1siguien<lo el mismo orden C'on c¡uc. ~s los _fui 
describiendo en Ccuta): esto e:--, el 1:1e10 <le /11w-
110111ía innoble, pero 11111,y i11teligcnte, que dijl' 
entonces, y aquel morc1w tosco y f croz, que pa­
recía ta 11 diligente 111011tmié.~ como terrible .~ol­
dado.-El 'dejo se llama A.bclalla y habla ei:;pa­
iiol, y el otJ,o se llama Abrn-,111111rat. 

El apuro en que poníamos á los dos era muJ' 
"l'are.-El que partiera debía fingir qne se ba­
bia escapado de i:;u prh;ión; pnsar un día en el 
Campamento de Muley-.\.blJas; adquirir todo:,1 
los datoi:; posibles acen·a , de los pla";es de éi,itp, 
del número de i:;ns tropas J' del espíritu que las 
anima, y ,·olYerse á los tres dias á nuestro Cam­
po, en cuJ·ns avanzadai:; lo aguardaria la ei:;roltn 
que hab~a de acompañarlo al salir.-La recom­
pensa de tan infame traición consistiría <>n una 
grne8a cantidad de dine1·0 {i cosa de unos 1.000 
i·eales á cada uno!), con la cual pasarían ú estn­
blecer¡.;e en la Ar~elia, adonde nosotros noi- en­
rargaríamoi:; de conducil'ln:;.- En cambio, el que 
se quedara aquí respondería c:011 8n cabeza del 
cumplimiento de la palabra empeiinda pm· el 
otro. 

Dicho SE' estú que semejante amenaza no pa­
i;aba de ser una fra8e. <le efecto, y que ú nadie :,;e 
le ha ocmrido degollar al que se ha quedado, 
aunque el otro falte á 1-,n promesa ... , que es lo 
mús vcroi-imil... Pero elloi- tomaron el nsuuto 
por lo sel'io, .r ronfN·endaron más de una hora 
en pre¡;,ent'ia de Anibal Rinnld~'-

i Yo los vefa también !-11:i:;tnban sentados HO· 
bre hts piernas, frente á frente, 6, por mejor 
decir, rodilla!. contra rodillai:;, en un íingulo de 
la pri~ión, y de las anchurosas mangas de sns 
jaiques i:;alíau loR dei-nudos brazo¡; á animar y 
romo á solemnizar el diálogo con aquellos len­
tos, enfáticos y seYeros ademanes que caracteri­
znn htR conrersaciones de los Agarenos. 
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.\. cada imtaute colocaba el uno :m mano de­
recha sobre ei' pecho del otro, y se la llevaba 
después á la frente ó ú los labios, como dando ú 
entender que lo que decía la boca debfa i,;er la 
rerdadera idea de la cabeza y el verdadero sen­
timiento del corazón. Otras veces el viejo de­
jaba caer sus dos manos sobre los muslos tendi­
dos del joven, y lo miraba intensamente, como 
si quisiera leer en sui- ojos las intenciones. Por 
último, diéroni:;e la m.auo de la manera que ~·a 
sabéis ( como entre nosotros se da el agua ben­
dita), besándoi:;e dei.pués las yemax de los dedoi-, 
v se le,·anüiron. 
· -¡, E:;táis convenidos ?-les preguntó .\.uil>a l 
Hinald,·. 

Por toda contestación diéronse la mano nue­
vamente, encajando dedos entre dedos y cruzán­
dolos con ahinco; abrazáronse primero con el 
brazo derecho, luego con el izquierdo, y Abdalla 
murmuró algunas frasei:; en árabe, cerrando los 
ojos como si experimentaHe una especie de éx­
tasis. 

-¡, Qué dice?-le pregunté á Hinaldy. 
-lla recitado estos rersículos del capítu-

lo XVI del Corán: 
·' lO!i. Bn verdad, Dios no diri~e ú los que no 

creen en sus signo::;; pero los rei-erYa un caistigo 
cruel. 

"107. Los que no creen en 101-, signos, coml'­
ten una mentira y son unoi-1 <'mbusteros. 

"108. El que después de hnber crcido se haga 
infiel, siendo obligado á ello, y no tomnnclo 
11111·te su corazón, no es culpable. 1Pcro la cólera 
1le Dios caerú sobre el que abra su corazón á la 
infidelidad, y un castigo tel'l·ible le aguardo. 
.......... .. ........ .. .......... ......... ' .. 

"111. Pe1·0 Dios es indulgente .r está lleno dt• 
mhicrieonlin ,·on nquellos <Jne han abandonado 
~u pni~ d<'Hpu(•s de hn?er :-nfrido desgracias, .r 



que luego han combatido por cauaa de Dioa, 
aoportúdolo todo con paciencia." 

-Me admira (exclamé yo) que este endemo­
niado salvaje sepa tanto . 

..-¡ Quizá no sabri otra cosa! (me respondi 
Anfbal). Todo& los Moros tienen en la memoria 
el Oorá•, verso por verso. V ea 118ted, si no, cómo 
repite las miBD1as palabras este otro muaulmin, 
no menos endemoniado ni salvaje ... 

En efecto: Aben-Amurat repetia el sagrado 
texto citado por A.bdalla. 

-Conque ;. cuál se queda ?-les preguntó nues­
tro joven intérprete. 

- ¡ Me quedo ro! (respondió el anciano, cuy 
vulgar ftsonomia se revistió de cierta grandeza). 
Yo me quedo, y éste se marcha ; después vuelve 
éste, y nos marchamos yo y él ; y ya no volvemos 
aquf nunca ni él ni yo, ni los do& juntos. 
-· Eso eH ! (respondió Anibal, respetando aqu 

Ha slngular retórica, á que estaba tan acostum 
brado). Cuando vuelva Amurat, los dos sois li­
bres. 

-¡Libres! - repitieron ambos Moros, exten­
diendo las mano11, cual 11i ya divisaran horizon­
tes ilimitados. 

- Y Mi : lm1m1t no ,·uelre (dijo Abdalla, co­
giendo mi mano y obligAndome ft figurar que 
vo le cortaba el cuello con ella al otro Yol'o, 
como con una gumia), los Cri11tian()f,1 le cortar{ID 
la cabeza dentro de trefl Moles. 

- A,nu.rat yuelve-respondi(,- A111111·,it,. heMÍlll• 
dose In mano, deKJJUéM de llevllrsela al col'azón. 

.tbdalla lenntó los ojo11 y 1811 manos al rielo, 
como pidiendo (t Dios que fuese teMtigo de aque­
lla promesa. 

- ¿ Volrerá ? - le l)l't>guuté ~·o ít Hiuald,r en 
raatellano. 

- ¡ Si r.uede. MI! (respondió mi amigo). Peto 
muy f6c1l que los Moros lo maten ul rerlo, s 

do todo Jo que estA aueediendo en este· 
te. 

-¡ Kira ! ... (Je dijo á Anfbal el viejo A.bdaUG, 
temunpiendo nuestra conversación y llevé.n­

os aparte). No le deis ahora dinero i Amu-
, pues lOl! Moros le preguntarian de dónde lo 

bfa sacado, y él se pondrfa triste para mentir, 
ellos le cortarfan la cabeza, y vosotroe me la 
rtarfaia A mi dentro de tres soles. Dadle un 

nada mlls, para que coma, y dadme A mi 
otros 49 duros suyos y los 50 mios, que ha-
100 duros menos uno; y si no vuelve A.murat 

T010tros me cortéis la cabeza, os podéis quedar 
vez con todo el dinero; pues, como yo estaré 

tretanto encerrado en esta torre, no habré po­
do esconderlo en el campo debajo de una pie­

' ni cerca de un árbol, ni en el sepulcro de 
Moro muerto, y marcharme al Rif, para vol­
dentro de muchos ailos, cuando ya os hubie­
ido A Espafla, '1 buscar mi tesoro ... , Bino que 

dfa de mi muerte encontraréis todo el dinero 
esta prisión, donde no puedo esconderlo, pues 
centinela lo verla, aunque yo lo escondiera de 
he, y os lo contarfa por la maftana. 

-Todo eso estll muy bien (respondió Anfbal); 
ro hasta que vuelra Amurat y te declaremos 

bre, ¿qué falta te hace el dinero? Si es que no 
flas de nosotros, ¿ no se te ocurre que siempl'e 
riamos c1uitártelo ll la media hora de habé1•. 

o dado? Y, por otra parte, ,. qué te proponet1 
al querer conservar el dinero de tu amigo? 

- ; Te diré! ( reECpondi6 el Moro ('OD una son­
astuta y delicada). ~i vosotruí! me dais ahora 

dinero, y A murat vuelve ante11 de tres soles 
moyo Je pido ú Alé. y espero de la fonualldad 
mi amigo), ,·011otrok. aunque tengáis mu,· 

memoria, no podréis ya ol\'idaros de pa. 
1'11.0tl; ni, aunque tengáhi mfls ocupaciones que 
1, 01 veréis obligndns {t dejnrln11 para C"ontar 
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el dinero de los pobres lloros; ni, aunque 
m1181'88 t6 y todos 108 Cristianos, quedad n~ 
tro trato sin cumplimiento por falta de testi 
que declaren que nos debéis esa cantidad; ni 
dré haber pleito con vosotros sobre si el espio­
naje se ajustó en tanto ó en euinto, puesto qu 
nosotros no pediremos más de lo que hayamos 
recibido, si lo hemos recibido todo, ni voao 
nos lo dariais, aUDque lo pidiéramos.- En cuan­
to al dinero de A.murat, deseo conservarlo en 
mi poder porque nos hemos instituido recipro­
eamente nuestros herederos, y él pudiera mori 
ó faltar á su promesa, y vosotros perdonarme 1 
vida.-¿ Qué nuevos despropósitos puedes res­
ponder á todo esto'! 

-Que tienes mucha razón, pero que basta qu 
vuelva A.murat no se os dará lo prometido. 
-¡ Bueno ! ... -respondió A.Malla, con el estoi­

cismo del sabio que desespera de que lo com 
prendan. 

Y, sentándose en sus pies, se puso A fuma 
tranquilamente. 

Al anochecer ha partido .4.,'""rat para Ja 
Aduana, escoltado por dos Guardias civiles. 
Desde allf, antes de rayar el dfa, se dirigirá a 
Campamento moro, y nuestras avanzadas le ha 
1·'11 fuego, aunque sin apuntarle, A ftn de que s 
simulada fuga tenga alguna verosimilitud. 

4 despedida de los lloros ha sido solemne, 
rápida, silmcio11a. Hanse dado la mano de mu­
chas mane1°all distintatc. y .-lmm·at ha mftl'chad 
11in hablar palabra. 

El solitario A bdalla fumaba reposadament 
cuando yo le dejl• hace un instante. 

¡ Pobre viejo! ; Qué ganas se me han pasado de 
darle á entender que so vida no correrá peligro 
aunque Amurot no voelva!- Yu cuidaré de que 
11e lo diga pronto quien tenga autoridad para ello, 

XXXV 
TetuAn despierta. 

Dfa 26 de Enero. 

Esta mailana á las cuatro se oyeron dos ó tres 
hacia la Aduana. 

- ¡Ya es libre Amurot!-dije yo en mis aden­
' mientras que algunos de mis compafleros 

tienda, que no estaban en el secreto de lo que 
cedía, se preparaban á levantarse, creyendo 

se trataba de un ataque matutino como el 
1 primer dia de Pascua. 
-¡Ya es libre Amurat!-volvi á decirme, en 
oto que reconciliaba el sueño, y esta palabra 
re resonó en mi imaginación de una manera 

n vibrante, que desde aquel momento no he 
elto á abrigar confianza alguna en que el liber­
do lloro torne á parecer por .nuestro Campo.-

á él abjuraba en aquel mismo instante tu­
sus promesas, comprendiendo que la libe1·­
es preferible á un puDado de plata; que In 

tria n<' vale menos que un juramento, :r qut' 
J?onnell es incapaz de quitar la ,·ida al pobre 
~o que se ha quedado en rehenes. 
Ahora, que &on las doM de la tarde, oimos un­
idas descargas en el Campamento enemigo ... 
¿Cuál puede ser MU <'nmm ?- ¿Festeja1·{10 a't 

gran personaje recién lll•gado'! ¿ Habr(1 
'8ido el Emperador en per,mna ú tomar el man­

de su Ejército'! 
Esto es más posible, é iuduce {1 creerlo el ver 
re el alminar de la Jfrzquita Mayor de TP­

udn !-1ºª bandera blanca y un extenso gallardete 
nllo, que ondean á merced del ,·lento ... 

Como quiera que sea, este brusco despertar de 
ettttfn hu excitado fuertemente mi rantnsln. 

Tollo 1 :?1 
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-; Conque la ciudad está habitada! (_me he 
dicho). ¡ Conque eriste! ¡ Conque se adhiere al 
8jército acampad~ ~ sus_ puertat-1 ! ·. . . . 

Empiezo, pues, a. nnagrnarme nueYos ~ desco­
nocidos sucesos. AdiYinu la defensa de la plaza: 
rno en lontananza el bombardeo, el asalto, el ~s­
calamiento la brecha, la entrada á saco, el m­
cendio, los'aves de las víctimas, el euadro <:om­
¡,leto, en fui, el pavoroso y magnífico cuadro 
tantas veces descrito por los poetas de todas las 
edades... . 

Y, sin embargo, todo ~st? me parece meJor ~1u_e 
mis · anteriores presentim1ento!"-I. - Tetuáii V1g1. 
]ante es menos pavoroso que Tetuán dormido. La 
cxpectath'a de una toma á viva fuer~a no me 
aterra tanto como la de encontrar desiertas su,; 
c-alles v sus casas. El negro de la mecha; la pól­
rnra ii1flamada; Tetuán Yolando en e:-combro:-:. 
y uuei-;tro Ejértito aniquilado por ellos, ator­
inentaban continuamente mi imaginación ... 

Ifüo dfrú. m dia no puede tardar mucho, y ~-o 
lo aguardo <'OD la pluma en ri~tre.- ¡ Diérame 
T>ios el numen de Ta:-so 6 la fáctl vena de nuP~"· 
tro Ercilla. y no en humilde y desbarajustadll 
prosa, sino en acordadas cláus~las y numeroso11 
ver1:10R, te cantaría los últimos llbtO!-\ de esta epo­
peva ! y; au11 careciendo de tan especiales dote!-. 
tai vez em,ayara al~unas veces dejar la péñolll 
por la lira. si las fatigas de lu Campaña, ~• el tu­
multo que me rodea á todaH horas, me acol'da_sen 
treo-uas de soledad y descarnm en que departir :\ 

t, • 

:--olai-1 ron m1 pobre m11i-:a. 
.. ... . ... ... . .. .... . .. ..... . .. ... .. .. .. .... ' 

~ada mús por ho_y. 
Ha hecho bastante calor. ít 1icsur de la fecha: 

y ahora, qne principia á auochec~r, empieza ÍI 
sentirse un relente sumamente nocivo, que tiene 
"ª en f'l Ho!lpitnl ú m11rho11 ele nuestros soldu• 
ilo'-.-; 1•~11 todo <.' '- ip;nnl ri-1tn nntm-uleza íormi• 
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dable '.-Pero ¡ qué bella. y reisplandecieule, en 
medio de todos sus horrores! ... -¡ Qué cielo, qué 
montes, qut campiñas! 

Está anocheciendo, como digo. La Luna de 
Enero, la más plácida y luminoim del afio, mues­
tra ya un estrecho limbo de oro, tendido en el 
cielo de Poniente, sirviendo como de simbólico 
remate á la torre de la )íezquitn )1ayor de Te­
tu-án. )Ifü, alto y esplendoroso que la creciente 
Luna, tiembla sobre la Alcazaba el luce1·0 de la 
tarde, el melancólico Héspero, el dios que pre­
side á las tristezas de los que vagan Rolo¡,; por el 
campo, llenos de lúgubres memorias <> de irrea­
lizables anhelos. 

Entretanto, cánticos españoles resuenan al 
otro lado del río ... Será algún soldado que vuelve 
cargado de leila, y que, al verse solo y eu la pe­
numbra, fuera de nuestras trincheras, previene 
de ese modo á lo~ centinelais avanzados "que no 
tiren, que el que llega es compatriota .v amigo" ... 

Por lo demúfi, figuraos el efecto que producirá 
la rondefia que viene cantando aquel hijo de al­
guien, aquel antiguo habitante ele algún pueblo, 
aquel Espaiiol exputriado ... 

La copla última que le he oído esta tal'Cle <le­
da aRí: 

.\.lgím ()fa llornrús, 
(;uundo yu no boya remedio: 
~le verlis y te ver~. 
Pero no nos bablaremoi1. 

Concluyo dúndoos la noticia de que el viejo 
,ibdalla sabe ya que nada tiene que temer por su 
pobre cabeza, aunque Am1trat no regrese á nues, 
tro Campo. 
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XX.XYI 
l•'ortitlcacioues. - El Vapor, el b'errocarril y el 'l'el(•­

"rafo en Marrueco:;.-Reconoclmiento.-Uu espla.­
El general Zabala.-EI Gobemador de Gibraltat·.-El 
tren de sitio. 

lJhl :.!7 de Enero. 

Pasó otro hel'mosísimo dia de Sol, que no ha 
alumbrado nada nuevo. 

Como viemes que ha sido, hauise -visto bande­
ras sobre todas las mezquitas de 1'etuán. 

-Hoy es el domingo de ~os ~fol'os ... -ha ex­
elaJUado muchas veces Santiago. 

Nuestras fortificaciones adelantan de una ma­
nera maravillosa.-Ya están concluidos los fosos 
y parapetos que han de defender á Fuerte Jíar­
tfn el día que levantemos el Campo. La Aduana 
ha sido 1·odeada también por una extensa y só­
lida trinche1·a. Dent1·0 de ella quedan encerrados 
algunos edificios de tablas, que se han cons­
truido para almacenar municiones, asi como dos 
grandes tinglados, en que hay ya de repuesto un 
millón de raciones, ademús de las que se desem­
barc~m incesantemente para la :provisión diaria 
del Ejército. 

For·mando ángulo recto con estos dos fuertes 
He encuentra el Reduato de la Estrella, de que ya 
os he hablado, llamado asi por tener la forma de 
una estrella de seis puntas.-Largas trincheras 
enlazan estas tres soberbias posiciones, que, ,mi• 
das ú los rios .r lagunas, constituyen una respe-
1 ahle defensa de nuestra base de operaciones. 

También 1,e ha planteado esta semana un )i. 
gero Parque de ArtiDeria, y se lla alistado todo 
Jo necestnio para de1:icmbn1·car y montar el trcu 
ile sitio, luego <¡11r llegne, qne diceu R<'l'Ú mufíaua 
sin falta. 
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En cuanto ú los :\foros, trabajan también ince­
santemente.-Su Campamento, centinela avan­
zado de la ciudau, está rodeado de baterías, fo. 
sos, patapetos y trincheras. La espuerta y la 
pala no descansan tampoco en tr; ellos. Pa~an 
de mil hombres los que, merced a los anteo;os, 
vemos ir v venir continuamente alrededor de su1, 
posicioneR, cargados de ramaje, pitas, piedras J' 
cuanto i:iuede servirles para fortificarse. 

Indndnblemente se pr·eparan grandes sucesos. 
Dht 28. 

'l'errible alarma antes de amanecer ... - Los 
)foros trataban. de inutilizar las obras del Re­
dmJto de la Estrella,, creyéndolo desguarnecido; 
pero habiéndose hallado con que, no obstante lo 
extraordinario de la hora, los recibíamos á ba­
lazos, han huido en precipitada fuga. 

Llega el tren de sitio. 
De los buques en que ha venid.o se le ha tras­

ladado á grandes lanchones, remolcados por Ya­
po1·es de poco calado, que han podido pasar la 
barra, hender las ag11.as de Ja ria y subir hasta 
la Aduana. 

Es la wimera vez. según Santiago, que pe­
netra en · r.l ,lfart[n un barco de vapor.-¿ Qué 
dirán los Moros al ver subir por el rio esai, co­
lumnas de negro humo? 

Nosotros contemplamos esta inauguración con 
natriótico regocijo, envaneciéndonoR de que sea 
Espaila la. primera que despliegue en ~IarruecoR 
Pl lujo de la cultura europea.-Y no es que nadie 
atribuya á estoR hechos más importancia de ln 
que realmente tienen; ni tan siqniera eA que ,rn 
confíe en que l)Ueda al'l'nigarse la vose:-;i6n que 
hoy tomamos de esta comarca ... ¡ No! Si tal espl'-
1-anza pude concebir anteA de venir á Marrueco!-:, 
ya la he modificado 6 aplazado indefinirlament<'. 

C'on to'do (lo 1·c>plto), noR cntmdn!-nin consi,l,e-
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rar que los Espafíoles hemos traído ú este caduco 
y estacionario Imperio los más opimos frutos de 
la ciYilización.-Cn barco de vapor rompe ho)· 
las ondas del Guad-el-Jelú ... , y esta nave ostenta 
t>l pabellón amarillo y rojo. Ayer quedó estable­
ddo un telégrafo elédrico entre Fuerte Martín 
.r la .lduana, y el vivido alambre, al transmitir 
el pensamiento humano, lo hacia en el habla de 
Castilla. !llafíana quedará tendido un ferrocarril 
sobre eJSte llano, y será también España la que 
dé su nombre á ese camino. 

"Pero ;. qué significa todo eso? ( diréis acaso l. 
;. A qué sellar tan solemnemente un suelo que llU 
nos proponemos conservar, que para nada nece­
sitamos, .v que sería hoy un gravamen en unes­
il'o poder?" 

Vamos por partes, señores mfos.-Estas gran­
des y costosas obras (como lfü; llaman los perió­
dicos nrndrflefíos) no se construyen para empe­
ñar prcmdas con el porvenir, sino para satisface!' 
urgentes necesidades de la Guerra. El camino de 
hierro, v. gr., no pasa de un par de kilómetros, 
y es, en resumen, un medio eómodo y decente de 
trasladar nuestro inmenso material de guerra ú 
travéi. de esa pantanosa llanura ... El telégrafo e!! 
también necesal'io, estrictamente necesario, para 
mantener 11m1 rá1)ida inteligencia entre el Cual'­
tel General y la Escuadra el dia que marchernor,; 
Robre 'Pctuán ... En cuanto á los barcoR de vn­
por ... , no creo que estábamos en el caso de anu­
larlos, á fin de 110 comprometernoA con la Hi1s-
1·ia ... 

Y es todo lo que tengo que responder por h1 
presente. 

Las satisfacciones mencionadas no han 8iclo 
laA únicas que hemos experimentado hoy. 

Otra muv tierna hemoA sentido al ver desem­
barcar en Fuerte JfaHín. al general Zabala, de 
1·egre:-.;o de Ceuta, muy aliviado de su parálieis y 
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dispuesto ú contilluar la campaña.-En seguid¡i 
se ha vuelto á encargar del mando del SEGUNDO 
('¡;¡mpo, que con tal 1Jizarr1a ha desempe~ado 
interinamente el O'eneral Priro, y en este mismo 
instante las músi~as de los Regimientos que am­
bos caudillos han llevado á la victoria, dan. ~l 
1mo la serenata de despedida y al otro la fehc1-
tacíón -por su llegada. 

El Conde de Reus volverá á encargarse del 
mando de la División de Reserva, que, unida ú 
la del general Ríos. formará un CUARTO CUERPO 

de Ejército. 
Dia 29, 

Domingo. 
Se dice Misa sobre la plataforma de la Ad1w-

11a, y la oye todo el Ejército, formado en la lla­
nura. 

Llegan nuevos oficiales extranjeros á estudiar 
esta Guerra, é ingresan en el Cuartel General de 
O'Donnell.-Ya los hay suecos, austriacos, bá-
varos y rusos. . 

Al fin de la Misa se hace un gran reconoci­
miento por todo el llano.-El Cuartel General 
cruza las lagunas con agua hasta las cinchas de 
los caballos. Vadéase el Rfo Alcá~itara, por dife­
rentes puntos, y se eligen aqµéllos en que han de 
echarse pnentes el dfa de nuestro ataque. 

El gene1•al Garcia, algunos ayudantes y la e~­
colta llegan hasta cerca de las huertas de Te­
tuán.-Yo voy con ellos.-Los Moros nos hacen 
fuego de cañón, y el agua que levantan lo~ pro­
_yectiles al caer cerca de nosotros, nos salpica de 
pies á cabeza.-Estamos á tiro de fusil de las 
trincheras enemigas, cuya importancia .Y dispo­
sición observa escrupulosamente m1esfro ani­
moso jefe de Estado Mayor General.-Los cailo­
nazos que nos disparan desde alli le sil'ven para 
conocer la colocación, número, calibre y alcance 
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de Ja:; piezas c¡ue los )lnnoc¡níes han pucl:ilO cu 
hatería sobre la llanura. 

Algunos de sus infantes coronan ~quellos pa­
l'apetos y nos hacen fuego co~ las e:-pmgardaR.­
.Xosotros uo contestamos m nos movemos, .Y, 
¡¡fortuua<Jamente, no teuemo::; baja ninguna. 

Las huertas de Tctuán son aruenísimas: ro­
déanla¡.; ¡.¡etos de cañas, y encierran mucbot: Y 
muy variados frutalei-. Entre elloi,; Yemos algu­
nas casas de campo, de dos pisos, con _azoteas. y 
miradore~. Por los alrededores de la cmdad du;. 
t inguimos, con auxilio de los anteojos, mucha 
~ente que Ya de un lado á otro, y largas recuas 
de camellos, mulos y asnos ... 

A eso de las dos de la tarde óyense frecuente.o; 
sah·as en los Campamentos enemigos, y el viento 
nos trae á veces altos gritos que uoi- parecen rle 
llesta y alegría ... 

Indudablemente acontece algo extraño á las 
puertas de Tctuán.-¿Habrá llegado otro Ejér­
C'ito ?-Como quiera que sea, enterados ya de 
todo lo que necesitábamofi saber, regresamos ú 
nuestro Campo. 

A la noche, ó, por mejor decir, al obscure­
c·er, aparece en nuestraR avanzadas un mucha­
cho moro (que nadie babfa Yisto atravesar por el 
llano), y agitando !ns mangas de su jaique l>lan­
<¡uizco, y riendo bondadosamente, da á entender 
ú los centinelas que viene ele vaz y que quie1·e 
w•r {i nuestro rc!J. , 

O'Donnell le habla unos momentos, y luego l<' 
entrega {i la curiosidad de i,;u Estado ~fayor. 

El muchacho tendri catorce ó diez y seis aflos; 
es de fli;onomia alegre, viva :r maliciosa, y trao 
mucha hambre, como todos los prisioneros que 
hemm, hecho hasta ahora. 

-;,De dónde vienes?-le preguntan varioR in-
1(,rpretes de loR muchoi,; con que ~-n contamos. 

. -De Tetttán. 
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;, Y por dónde bai,; Yen ido? 
-Por entre la hierba. 
-¡, Qué te trae á. nuestto Campo·? 
-'!'raía una carta de un comerciante de Te-

t11rí11 para rnestro rey . 
-¡, Y dónde está l•sa carta·? - Tú no le has 

dado ninguna al geneml O'Donnell. 
-Se me ha perdido.-¡ Cr~elo, Cristiano'. 
-;, Cuándo se te perdió? 
-Al pasar el rio. 
-¿ Y por qué no te rolriste? 
-Porque deseaba conoceros.-; Crtseme, Cl'Ís-

tiano ! 
í afii diciendo, mira al cielo y se lleva la mano 

al corazón. 
Luego se sonríe, y arranca enorme¡¡ bocados ú 

un pan que acabamos de darle. 
-;. Y qué decía la carta? 
--Xo lo sé. 
-Pero sabr~s cómo se llama el eomerciante 

qne te la ha dado ... 
-Xo lo sé tampoco. 
-¡, Y tú, cómo te llu.m:u,? 
-.\.1.manzor. 

;.Eres soldado? 
Xo: Hoy mozo de mulaH. 

-;, llas pasarlo por el Campamento de los 
llol'os? 

-¡Ca! No ... lle venido por el otro lado. 
-De modo que no i-abráf! la eansa de 1011 fes-

tejos de hoy ... 
-¡ Si que la Ré ! Es qne ha llegado mi leJ·-AhmPtl 

l'on mueha Caballería. 
-;. Y quién es Muley-Ahmed? 
-en hermano del Bmperndor r ,le ~luler-el-

.\hbns. · • 
-;,Cuánta gente ha tl'ní<lo? 
-Ocho mil )foro:-. . 
-¿ De dónde riene? 
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-De Fez. . ? 
-Y Muley-el-Abbas, ¿ cuánta fuerza tiene. 
-Le quedaban veinticinco mil hombres el dfa 

de la última batalla; pero anteayer llegaron 
einco mil soldadol'I de rey. 

-~on treinta v ocho mil entre todos. 
-Treinta y ocho mil, y los que van ú lle,gar de 

muy lejos-responde el )Iusulmán, sentandose 
en el suelo al lado de una ho~era. 

Bn e.~to vienen á hm,carle para encerrarle en 
F11ertr .Martín. 
-¡ Es uu espía !-se a¡;egura en todo nnesfrn 

Campamento. 
El pobre muchacho i,;e aterra much? cuando 

le dicen que suba por !ª escala qu~ i,,uve para 
entrar en Pucrte .lfartrn,; pero el intérprete 1~ 
tranquiliza asegurán~ole que allí e!lcontrara 
otro Moro y que su vida no corre pehgro. 

Por lo demás creo inútil decir que A11111rat no 
ha rnelto, en l~ cnal hace perfectisimamente. 

ora :io. 

Anoche atacaron otra ,ez los ~foroi,, el Re­
ducto de la Estrella. Su número era más consi­
derable que en las anteriores intentonas noc­
turnas; pero la guarnición de la fortnleza (ya 
merece este nombre) estaba en acecho. y bastn­
ron algunoi,, tiros para que desistiesen de su pro-
pói!ito. · 

Hstn mai\aua, al amanecer, todos creíamos qu(' 
íbamos á tener acción. Loi- enemigof-1, que, 1-1eg(111 
parece, han 1erminado ya sus obras de atrinche­
ramiento y defensa, coronaban todas Jai,, alturafl 
de Sierra Rermeja, mientras que algunos jiuetl'i­
paseaban por el llano, bien que lejos del alcancl' 
de nuestros cañones. 

Todos estoA i,,on indicios seguroi:. de ¡H'óxinw 
tempestad.-l)ij(,rase que loA )loros nos de¡.¡aflan. 

O'Donnell los hn eHtado ol)servnndo l:ll'go 

lll.\lUO DF: l.\ Gt·Et:n., m: .trnH·.~ 

liempo, mienti·as que á ln orilla del .llal'líu se 
trabajaba con indecible adhidad para desem­
harcar y montar el tren de :-itio ... -; Ah! ; Den­
tro de dos ú tres dhlH estaremos en disposición 
,le marchar sobre Tctuú11, rápida, enérgica, de­
c!didamente, provistoi,, de 1odo lo netesmio para 
hbrar una gran batalla, poner sitio ú la dmla<l 
y de."itruirla en veinticuatro horas! 

~in embargo, opína:;e generalmente que antes 
habremos de rechazar otra ar1·emetida del fo1•. 
r.ado Ejército moro, no menos impaeiente que el 
n_uestro por venir ít la:,; manos.-Scgím confiden­
c·1as de ho.r, la. llegada de )Iuley-Ahmed y de i,,u 
l,\'ente, con nuevas instrncdones del Em1ierador. 
cou p_roclamas de lo:- ,'1antos y cle1-richcs de lejn­
nas tierra~ y con grandes repuestoR de vivere:,1 " 
municiones, ha enraleutonado mucho á ~fule,·­
el-Abb~i-,, haciéndo!e re<'obrar la e!iperanza, que 
ya rnR1 habín perdido. de Yencernos alguna yez. 

Por lo demás, la posición de los )Iarl'oquíes 
es ahora mái. furrte que nun('a. Xosotro!-. hemos 
de avanzai· por el llano ú pecho dei,,cuhierto, r 
ello~ nofl aguardan l'U altas colinas defendida's 
p~r parapetos y cni1ones, fosol- y lagunas. La Ar­
hllerin de la Alcazaba .Y de las puertas de Tr­
f11-á11, con mús la que tienen en l:i Tor1·e de ,Teleli 
:Y sobre el llano, nos acribill:11·{1 á halazoi-, tan 
httA'º ('0~110 noi- n<·erquemol'I al Campamento ene­
migo, 1mentras que sni,; milei,; lle caballos y {irriJ 
Y n~me1·osa Infanterfa podrán ncometernos pi11· 
,·ar1~s partes y yresentnrnos una i,,egunda bata­
lla a retaguardin en el momrnto que nos aleje­
mos del mar ... 

Bien i,,é que n neslro iusigne <'Uudillo estudin 
hace días todaR ei,,tas <·on tingeucias " que no 
d:irá el paso decisivo y i,,nJH·emo de );; ·campailn 
!un aRegurarse antes de ~n hue1! éxito; pero ello 
no obsta para que, al mismo hempo que an1,ia­
mos el combate, experimrntemos tod.os cierta 
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iw1incicucia, mezclada de ·obresitlto, ¡,01· cono­
cer el plan del General en ,Tefe.-¡ Oh! ¡ Dios le 
ilumine como basta aqui !-¡ Un desastre á Ju¡; 
puertas de Tctmí11, por pequeño que fuera, anu­
lnrin toda la Campaiia, bnrín estériles los pasa. 
dos triunfo:-:, 'V sumiría (1 Ju Patria en lwrroro,o 
clei-consuelo '. • 

Conque mudemo:- de cum·ersaci(m. 
Hoy hemos recjbido untt im11ortnnte y rara ri­

i;itn, que ha sido objeto de mucho ." llirer:--oi­
comeutarios :mn entre In ~ente má · lcga de uu~­
tro Ejército.-)listl'1' Codringthnn, famoso Ge­
neral inglé . ." actual Gohcrnaclor de la plaza tlc 
Gibraltar, llcg(1 esta 111aiía11a en un vapor á In 
hol'a de la rln y pidiú permiso al Conde de Lu. 
cena ¡,ara descmban·ar con algunos ofkial(!J) y 
recorrer nuei;tro Campamento. 

O' Donnell le contestó manMuulole ú la pla)·a 
doce caballo~ en. illados, para él y sn acompaiin­
mientn, r una e!;colta de Uuarrlias l'iviles. 

-; Qu{> curioso es )líster Corll'iugthou ! (han 
exclamndo algunas peri-onas, :-onriendo epig1-:1. 
máticamcnte). ; Con tal que lo que ven en nues­
tro Campo no i,;c pnhlir¡uc maiiann 1•11 In ('rñ11ica 
do Gibraltar! 

Pcrn ;. qn(! nos importa que se publique, t'> que 
llegue por otro conclncto {1 ronoC'imienio de los 
Moros? ;,Ni qué porlrú wr en nuestros Hl'itle<1 el 
ilustre Oencrn 1 <le los '!'res Heinos T'nidos ?­
; Verá treinta mil homhri•s aperl'ihidos :ti cnm­
hate, .r un tr<'ll de Jolitio rapaz rlP ha<'er polro á 
Tefl((Í/1! ¡ Y ,·crú tamhi(•n IJIH' sin 111 ('ClltPll!ll' ele 
millones que nos recl:1111{1 • 11 nohicrno hace pn• 
1·ns rlias eou tnn ,hulosa oport1111id:ul, y que Jp 
hemos pngaclo l'n rcinticuatro horas, rmi{m1l11-
i-eloR en\'ncltos 1•11 un Holetín rle nnestro:,¡ tri1111• 
fo~, no nos hetnos l)Uedaclo tan ¡,nlirPS q111• C':tl'eZ• 
,·nmos etc ,•n:;tos ahnnl'cncs llenos ele rn111iil"ione. 
y rircrcs! 
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Dims. no· lil.Jre, ¡mc.s, de cnfodnmo::s cou quit•ll 
ha ,·enido á honrar nuc~tra soledad :r á salud111· 
~1u~stra ,·ictoriosa Bundera. Por ei contrario. 
nmtcmós lu afulJilidad y gnlnntcria con <¡ue el 
geucral O'J>onnell le ha 11w:strado t(l(lo · 1111r~­

tros medios de ataque y de defensa. 
. l>e todu ello, lu c¡ue mús ha llam.ado la atcn­

r)Ó,11 de .Mi::stei• Codrinb'1:ho11 ha i,;ido el 11·en de 
1,1{)(11 q_ue, p01: confes!ún suya y tle lo otlciales 
ele, .\.rttllerin e I 11ge11lt'ros que lo :1to111paíla1Ja11. 
ns1 t·omo l'll el sentir de otro:; ofkialcs c.~traujc­
ros agregados ni Estailo Mayor de nuestro Gc­
neml ~i•! ,Jefe, es <•l 111ús c•ompleto, lujoso r Lie11 
aco11dic11m111lo 11uc pudil•ra pre entarse ~n E11-
1·opa.-Totlns las pieza· c.stnhan ya montndas.­
l~ui-au de se euta.-Lus ha.r de todas t'la:srs " cn­
hbrcs: enanos y. (,fülos OOIISL~, recios morteroi­
rcdreros formidnhle:s.-.\.linca,laf- entre los en'. 
nones H!ui;r :lita:- pit·{unidPs dP hala-.:, bombas y 
gr:111ad:1i; de todo:,; tamaños. Eu otrn pm·te c1i. 
,·uénlrnn. e cuormes pilas ele hanil!'s ele JJÍ>l\'Ul'll 
1:~11es ~e llll'll:alla, l;'iPC(]lll'S, !·uedas <le l'C']llW:sto: 
e ,1dcu.1s de l11cno ) otros 11111 cni;eres que com­
pletan el tremenrlo rm,clro de tnn ta r11e1~1.a cl,-s. 
tructoru. 
.· ~C-ame !!cito dudar del gusto tu11 que halmí 

11t;to todas l1stas to~a~ C'I i-eñor Oencral iuglí-s. 
...... 

1:nR~ ·{; i1'u'b1~~-~ ·1~· j,;.~í~;1tl;t· p~{1~-q~~ ·1~~ ·e·~¡. 
¡,crnn~ntado hoy al penetrar en 111 tienda ele] ,;u. 
~era} Znbala y hallarlo otr~, vez tendido en~ u 

un11ld_e lecho, con la cxr11·l•s1011 de nnu su¡,tt•rnn 
1111gushn en los nnhlado~ ojos. 

El Co~de de Parcc!cs 11slubu otra ni haldu, 
do.-I>os noches de tienda en esta h(uuedn lln. 
nurn, han bm;tado ú detcrmillílr tnn Ílleflpemdn 
~-ecatdn, Y, por c_onse<"uencin de ella, estn C8 In 
ora en que el b1zuno Oeueml, descspel"Jdo ,·u 

del todo. hn hcC"hn e11treg11 dctt11itim ele :--11 i111~11-
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do, dado un adiós tristúsimo al Oampaweuto y 
partido esta tarde de las playas marroquies con 
rumbo A la costa de Espalla. 

¡ Vaya tranquilo! El batallador del 30 de No, 
viemhre y del 9 de Diciembre en lu acciones del 
Serrallo, arrogante auxiliar del Conde de Beua 
en la batalla de los Castillejos, puede estar sa­
tisfecho y orgulloso de la parte de gloria y pena­
lidades que le ha cabido en esta Guerra. El ha 
dado A la Patria cuanto puede darle un buen 
hijo: primero, su poderosa ayuda; después, su 
salud, y últimamente, su alegria. 

El general Prim ha tomado en propiedad el 
mando del SEGUNDO CUERPO, y, por resulto de 
ello, las dos Divisiones de RESIRVA seguirán á 
las órdenes del general Rio11. 

XXXVH 
Combate de Uua4-el-Jelv, 6 del 31 de Enero. 

t:SCrlto l'D mi tienda el 1. • de Febrero. 

!Je pantanoe procuran guarecel"lle. 
Por el dullo y temor de loe eabaUo,o, 
Donde ■uelen 4 vece■ aco¡erae 
SI viene t 1uceder deebarutalloa : 
.\Uf puNleu RlflJroa rehaeene. 
Ofenden 1ln que puedan en0Jall011, 
Que el fal■o 11tlo y gran lnconnnlente 
Impide la Uepda a nue1tra pote. 

(Eacu.u.- Al'GIIOGIIO, C. l.) 

Nueljtros preseutimiento11 se han cumplido: la 
tempestad que hace algunos dfas se cuajaba en 
la atmósfera, estalló al ftn de un modo formida­
ble ... ; Bendigamo11 á Dios! Los nuevos Ejército11 
marroqufe1.1 han sido rechazados también por 
nuestras tropa11, y el p11ncipe lluley. Abmed 
l'Omparte ya con su hermano lluley.el-Abba 
las amarguras del vencimiento. 

Ayer por ln mnftnno, nmbo11 raudillo1' 11n lieron 

de su Campo con el temerario pro1)Óllito de venir 
i dormir al nuestro; y, puestos a1 frente de sus 
bárbaras y copiosas legiones, atacaron este Cam-

r:mento poi· tres distintas lineas de batalla.-A 
tarde estibamos ya nosotros al pie del suyo, 

amenazaindolo muy de cerca, después de haber 
visto á sos infantes y jinetes huir cubiertos de 
sangre y de ignominia.-Anoche, en ftn (A la 
hora en que terminaba este inolvidable mes, 
euyo primer Sol iluminó la batalla de los Cas­
tillejos), nuestros soldados regresaban á sus in­
violables tiendas, mientras que O'Donnell segufa 
ideando otra próxima batalla en que nos tocara 
á nosotros acometer y á los Moros resistir; en 
que iremos á asaltar su Campo, como ellos han 
venido á lanzarse 110bre el nuestro, y en que bare­
mos conocer al tigre de Libia cuánto le aventaja 
en valor y fuerza el león castellano. 

No obstante lo dicho, el combnte de a\'er fué 
tremendo. ; Todn una noche ha J>a11ado 11obre él, 
y aun He dibujan en mi imaginacUm sus prin­
cipaleM epiimdio11 y terrible ('onjnuto !- Tanto 
batalló nuestra geute, 11ue In diana se ha tocado 
hoy muy tarde, para que todoM tengan algunas 
horaM lllÍlH <le reposo: J" aun md, los individuos 
del Cuartel O<•neral e.11tamos toda,·la rendidOR, 
por consecuencia de las doce ho1•1111 de continuo 
ajetreo que ¡111s11111os, recorriendo ( ,·arias veces 
por en medio de empantanadas ngua11) nna linea 
de má1-1 de una legua, ora siguiendo carps de 
CabaJlerht, ora acompui'lando cailones que co­
rrfan á e1;cape, ,va envueltos entre masas de In­
faoteria. y 11iempre bajo un Aol abrasador, total­
mente en ayuna11, mojados ,\' cubierto11 de lodo, 
Y luchando con nuestros caballos, que se asus­
taban de los l'Ohetes á la Co,igrcre.-En cambio, 
pocOR diu habré podido contar una acción con 
tanta copia de datos como ho,v.- ; Todo, todo lo 
vi ayer !- L11 amplitud del terl'(>no, 1i110 y ile11~-


